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	Desde sus inicios en 1949, la Revista de Filosofía de la Universidad de Chile ha jugado un rol crucial en la formación y consolidación de la filosofía, como disciplina, en nuestro país, consagrándose como el órgano de publicaciones más antiguo y relevante en el contexto nacional, y contribuyendo de manera indispensable a la difusión del conocimiento filosófico en el mundo hispanoamericano. La Revista de Filosofía es retrato de los modos en que profesores de nuestra comunidad han generado encuentro y reflexión en torno a temas propios de la disciplina y su vínculo con nuestro contexto social, político y cultural. Su historia y trayectoria son un archivo vivo de la configuración de diversos conocimientos y debates de la filosofía en el siglo XX. En este contexto, quisiéramos especialmente agradecer el trabajo fundamental que cumplieron los profesores Marcos García de la Huerta (como director) y Alan Martin (como secretario de redacción), quienes estuvieron a cargo de la Revista de Filosofía hasta abril de 2024, así como al Consejo Consultivo y Editorial que desempeñan una función activa para el buen desarrollo de esta.

	 

	Hoy en día, los roles de la Revista de Filosofía son diversos, pues convoca a la comunidad filosófica nacional e internacional para publicar sus resultados de investigación en las distintas áreas de la filosofía, generando un espacio de diálogo que garantiza una conversación genuina y plural. Asimismo, permite posicionar el ejercicio de la filosofía ante un público amplio que excede a la academia, demostrando que la filosofía es una más entre las muchas prácticas del saber en las que actualmente organizamos el conocimiento en sociedades democráticas. El presente volumen muestra que hoy, como antes, la filosofía se abre a la sociedad y aborda problemas que nos conciernen de manera amplia en la educación, en la política, en las ciencias, en la inteligencia artificial, y más allá.

	 

	Las páginas que siguen ponen de manifiesto el carácter multifacético de nuestro quehacer filosófico. En sus distintas contribuciones, los artículos que conforman este volumen muestran que la filosofía no aspira, como quizás lo hizo antes, a ser la raíz y fuente última de todos los saberes, ni mucho menos constituye un saber meramente sucedáneo y en última instancia dispensable. Por el contrario, los artículos del presente volumen demuestran que la disciplina filosófica, como cualquier otro saber socialmente reconocido e institucionalizado, es autónoma en la medida en que posee sus problemas disciplinares genuinos, diversas metodologías de investigación, y resultados que son aceptados o sujetos a debates ulteriores, según determine la comunidad. Con ello, el presente volumen consagra los ideales que condujeron a fundar la Revista de Filosofía desde sus inicios, junto a la entonces llamada Sociedad Chilena de Filosofía, una de las primeras en la disciplina en Latinoamérica. Asimismo, nuestros esfuerzos con el presente volumen contribuyen a robustecer la visión y misión de la Universidad de Chile, en el presente caso a través del prisma de la filosofía, que nos convoca a aportar al conocimiento de excelencia en un horizonte de plena vocación y sentido público.

	 

	Recientemente, la Revista de Filosofía ha renovado su compromiso disciplinar, promoviendo la circulación de la producción filosófica nacional y extranjera en lengua española y asegurando la existencia de un órgano de publicación que responda al compromiso académico y ético con las humanidades. Esta es solo una señal de que nuestra revista ha hecho suyo el desafío de actualizarse para responder a los estándares crecientemente compartidos en las humanidades, que velan por la integridad de nuestro quehacer. Asegurando, como siempre, la evaluación por pares, hemos buscado dar cumplimiento a una serie de acciones significativas. Hemos velado por la comunicación fluida, colegiada y respetuosa con las y los autores; hemos fomentado la paridad de género; y hemos intentado asegurar, tanto como fue posible, la diversidad subdisciplinar de los artículos que siguen a continuación.

	 

	Las últimas dos tareas, en particular, constituyeron un desafío permanente. Nuestro diagnóstico es claro: dada la evidencia, siempre parcial, que tuvimos a la vista, nos resultó patente que necesitamos promover una mayor participación de mujeres en el ejercicio de frontera de la filosofía, así como también es perentorio generar más espacios e iniciativas formales que den cabida a sus trabajos. Asimismo, necesitamos establecer canales institucionales que permitan la participación de minorías subrepresentadas, que den cabida a los recovecos experimentales en los que se lleva a cabo investigación filosófica de frontera, que no siempre encuentra un espacio público para comunicarse. La filosofía, en este sentido, no debe temerle a la diferencia y, en cambio, tiene que fomentar la disrupción de los tejidos ideológicos que limitan su ejercicio, siempre acogiendo los estándares disciplinariamente reconocidos de rigor académico, de claridad y de comunicabilidad indispensables para la socialización del conocimiento.

	 

	Si se trata de manifestar ideales, el presente volumen busca instanciar uno de ellos, a saber, la filosofía es una disciplina social y políticamente relevante. Como hemos mencionado anteriormente, es autónoma en la medida en que posee sus problemas, métodos y resultados, a la vez que su quehacer debe ser íntegro en la medida en que este redita al bien social común. Los resultados de las investigaciones en filosofía, así como las otras humanidades, pueden sin duda informar significativamente el debate social, las políticas públicas y privadas, que dan forma a nuestras vidas y que descansan sobre presupuestos, no siempre revisados críticamente, acerca de la naturaleza humana. Creemos, pues, en las humanidades con impacto. Se trata de un ideal que poco a poco vamos realizando con nuestras prácticas diarias.

	 

	Por último, a diferencia de las grandes editoriales internacionales, la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile hace un esfuerzo para que sus revistas estén disponibles de manera gratuita. Conviene mencionar este punto con el afán de dejar a la vista el compromiso social manifiesto en la elaboración de un volumen como el presente. Confiamos en que tales esfuerzos seguirán en pie en lo venidero y obtendrán el reconocimiento que merecen no solo por sus pares en el mundo académico, sino también en vistas de un horizonte más amplio.
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